
EDITORIAL

El 2 de setiembre de este año, muy pocos días antes de su muerte,
el doctor Esteban Alfonso López Varela entregó al Colegio de Médicos y
Cirujano de Costa Rica, un mensaje en voz propia y dirigido a las juventu­
des médicas de nuestra patria. En él resume su concepción sobre el signi­
ficado histórico y la trascendencia futura de esta Institución como ente
normativo para el ejercicio noble y responsable de nuestra profesión. Sus
sólidos principios de ética, moral y entrega incondicional a los demás,
quedaron también impresos en este breve y postrer comunicado.

Si Costa Rica no está inmersa en las turbulentas aguas que ahogan
a nuestros países hermanos y si en medio de las grandes dificultades por
las que atravesamos diariamente en todos los campos, queda tiempo aún
para inculcar en quienes hoy empiezan, las bases morales que habrán de
regir sus actos, es precisamente debido a próceres de esta magnitud.

Dr. Cerardo Escalante López
DIRECTOR

EN ESTA GRABACION EL DR. ESTEBAN ALFONSO LOPEZ VARELA
DEJA SU MENSAJE, SETIEMBRE 2 DE 1985:

El Colegio de Médicos y Cirnjanos me ha pedido una grabación de un
mensaje a la Juventud Médica, sobre lo que ha significado y lo que repre­
senta esta Institución al ejercicio de nuestra Profesión. Con mucho gusto
le dedico unos pocos minutos al Colegio, expresándole en primer término
mi agradecimiento por el honor que me hace y que en igual forma le hace
a todos y cada uno de los que ocupamos la Presidencia de esta Institución en
alguna época de nuestro ejercicio profesional en el paú.

Me parece que la actual Junta de Gobierno, y en especial su Presidente,
el Dr. Guillermo Roddguez, han elevado un pensamiento y han considerado
de gran trascendencia haber formado parte en algún momento del Gobierno
del Cuerpo Médico Nacional; como ciudadanos, como profesionales de la
Medicina y como dirigentes del Organismo que regula el ejercicio de la pro­
fesión. Eso habla muy en alto del concepto elevado y justo que tiene su Pre­
sidente y los demás integrantes que hoy nos gobiernan a través de esta noble
Institución.
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Es noble y son elevados las miras de la Organización; puesto que desde
su creación a finales del siglo pasado, el 19 de octubre de 1857, en que los
primeros médicos que comenzaban a integrar el Protomedicato Nacional, tu­
vieron claramente una meta: la de proporcionar leyes y reglamentos para un
ejercicio ético de la medicina; asl como propiciar la incorporación solamente
a quienes poseyendo una adecuada preparación académica y el/nica, asegu­
rando asl un servicio adecuado a los enfermos que idan a buscar sus sabias
manos, mentes cargadas de sabidurla, su curación y su bienestar, para que se
cumpliera el Postulado Hipocrático de proporcionar la salud y la dignidad del
ser humano.

Ese ha sido desde su fundación el Colegio y lo sigue siendo. Hoy tiene
un Organismo Asesor destinado nada más que a vigilar estos extremos, que se
llama Tribunal de Moral Médica, el cual se avoca estos extremos, que se llama
Tribunal de Moral Médica, el cual se avoca a estudiar las denuncias que pue­
dan llegar al Colegio por el mal uso del ejercicio de la Profesión; sólo este
detalle habla por sí solo del celo del Colegio para que se cumplan fielmente
los Postulados Hipocráticos.

Nosotros mismos hemos creado estas Organizaciones para autocontro­
lamas y como al buen pagador no le duelen prendas, humildemente nos sen­
tamos y nOS sometemos a sus Juicios ya su bien intencionada vigilancia.

Los que hemos pasado por la Junta de Gobierno o por el Tribunal de
Moral Médica, somos testigos de la grandiosidad y trascendencia de las fun­
ciones del Colegio; de cómo el Colegio exalta las buenas obras de los miem­
bros a través de los años dejaron huellas de que hicieron un bien, el Colegio
ha dejado sus fotograflas para que las futuras generaciones conozcan sus figu­
ras y su trayectoria como Médicos y como Ciudadanos. Han colgado de los
muros del Colegio los retratos, placas de bronce y otras insignias exaltando
los nombres de los que intervinieron en sus obras, los que levntaron construc­
cíones, los que de una forma u otra ayudaron al engrandecimiento de esta
noble Institución, convirtiéndola además en un verdadero hogar de la Familia
Médica, no sólo del profesional, sino también de su familia para que los hijos
puedan ver en el Colegio también su casa y su lugar de esparcimiento.

Agradezco por estos mismos motivos el pedido de una fotografz'a que
entrego, no por vanidad, sino como una contribución más a las apiraciones
de esta noble Junta de Gobierno, que ha comprendido que la historia es la
base sólida y adecuada de los que saben construir no para hoy, sino para un
mañana lleno de enseñanzas de lo bueno, de lo noble, de lo positivo; único
andamiaje que deja huellas para las futuras generaciones.

¡Muchas gracias señor Presidente! ¡Muchas gracias señores Miembros
de la Junta de Gobierno! El país y el Cuerpo Médico sabrán agradecer su
noble actitud que perdurará a través de los años.

Reciban mi emocionado abrazo de un amigo y colega,

ESTEBAN LOPEZ VARELA
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